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Domina mea , atque Dominatrix mea.... Beata tu fidci nostr* , beata 
tu anima: nostrae , beata dilectioni nostre , beata prarconiis , et pratdi* 
cationibus meas. S, Ildepbons. lío. de virginitare B. Maña. Magnifícate 
eam , quantum potestis, quia major esc omni l»ude. D . Bonavent . in 
Psalt . Virg . 




advertencia del autor. 


JL ta prosa declamada de que usa el Orador pe¬ 
netrado de muy vivos afectos , así como pide un 
lengua ge particular y diferente del estilo de la 
conversación tranquila y moderada ; así pide tam * 
bien su propio tono , su propia ortografía y pun¬ 
tuación. Á mí , salvo el dictamen de otros Fi¬ 
lólogos , Filógrafos , y Maestros del decir ; aque¬ 
lla me parece mejor y mas propia de estas com¬ 
posiciones declamatorias , que mejor represente al 
que las lee en silencio , la agitación del Orador , 
sus pausas , las inflexiones y quiebros de la voz 
mas oportunos y propios del afecto que procura 
imprimir. Tal ha sido mi cuidado al escribir la 
siguiente Oración. Los poetas modernos han adop¬ 
tado para esto un uso particular de puntos , des¬ 
conocido antiguamente de nuestros escritores : el 
Padre Cádiz , ó los que han estampado algunos 
razonamientos suyos que le oyeron al mismo , han 
seguido este método nuevo : y yo lejos de repro¬ 
barlo , no he perdido ocasión de promover su uso 



escribiendo discursos de este género. Acaso por 
falta . de convención entre los conterráneos r aun 
no han llegado á tener toda su utilidad y una 
significación fixa y exacta estas señales nueva¬ 
mente inventadas , y como añadidas para su per y 
feccion á la ”antigua manera de escribir. 
v En quanto á los textos latinos de los sagra¬ 
dos Libros , ha parecido conveniente suprimir mu¬ 
chos de ellos al margen , consultando á la breve— 
dad , y porque fácilmente se podrá dar con ellos 
por la cita del capítulo y libro \ pero si algunas 
advertencias parecieren superfinas ó prolixas so - 
bre su exposición ó la de algunas expresiones teo¬ 
lógicas y convino sacrificar el gusto de escribir 
limpiamente y al estilo del dia por el deseo de dar¬ 
nos á entender ? y evitar él tropiezo de los mas 
delicados . 


LJ 

Quctsi Stella matutina in medio Nebulce. Eccli, 
cap. 50. vers. 6. 

Et dabo illi Stellam matutinam . Apoc. c. 2. v. 28. 

*Qué hermosa, venerable Capítulo, Religión Mer« 
cenaría! ¡qué linda , religiosísima Provincia Bé- 
tica! ¡ qué agraciada y compuesta se presenta Ma¬ 
sía nuestra Madre común y tu especial Patrona (i) r 
en el primer instante de su Concepción! Los Ánge¬ 
les , estrellas matutinas (2) de la gracia , como nos 
dice Dios en el Libro de Job, la celebran triunfan¬ 
te del lucero (3) que cayó en la mañana por lumi¬ 
nar supremo. El sol: la luna: esos astros, hermosos, 
brilladores , presidentes del dia y de la noche aun¬ 
que tan admirables, la admiran todavía por un vaso 
mayor , de mayor hermosura; y obra mucho mas 
excelente del soberano artífice: Vas admirabile (4) 

(1) De la R. Provincia de la Concepción. 

(i) Ubi eras.,,, cum me laudaren: astra matutina > & 
jubilarent omnes filii Dei ? Job cap. 38. 

(3) Quómodo cecidisti dacoelo Lucifer , <jui mane orie- 
baris? Isai. cap. 14. 

(4) Eccli. cap. 43, 
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opus Excelsr, pero cujus pulchritudinem (i) sol & 
luna mirantur. Y todos los hijos del Señor, quie¬ 
ro decir los fieles, estantes y habitantes en el im¬ 
perio de la gracia y la gloria, la aplauden rego¬ 
cijados por su Reyna : & jubilant (a) onmes fi¬ 
lié Del. 

¡Qué hermosa, otra vez, nuestra divina Madre 
inmaculada! O sea que la consideremos como la 
vió San Juan (3) allá en el cielo, revestida del 
sol, calzada de la luna, coronada de estrellas: ó 
sea que la miremos descender á la tierra (4) nue¬ 
va ciudad de Dios, tan santa, tan brillante, tan 
graciosa y compuesta de virtudes y dones del Es¬ 
píritu Santo, como una real esposa preparada para 
unirse á su esposo : ó sea que la veamos muger 
fuerte , y con alas ($) , volando por los ayres 
para matar con su planta sin peligro al dragón 
del desierto; según aquel antiguo Oráculo del Gé¬ 
nesis : Ipsa conteret caput tuum : ó bien que nos 
la figuremos qual Iris refulgente entre nubes de 

(1) Ex liturgia novissima pro fcst* Conccpt. Hispan. 

(r) Ex eodem Incroic. 

U) Apocalypseos cap. ir. 

(+) Cap. xi. 

(O Cap. ir. 
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gloria (i), y en rededor del trono de la divi¬ 
nidad (2): ó bien que la admiremos como Arca 
de Noé (3) superior á las ondas del diluvio : ó 
como la Ester privilegiada en la Corte de Asue¬ 
ro (4): ó como el Monte de la Casa de Dios (5) 
cimentado en la cumbre de las otras montañas: 
las imágenes que de ella nos ofrece el pintor so¬ 
berano , todas son acabadas y perfectas, todas 
magníficas y augustas, y todas tan oportunas para 
insinuar el gozo del Espíritu Santo en nuestros 
corazones , que obligan á reproducir hoy en la 
Casa de Rivas: todos todos los júbilos y voces 
de placer del antiguo Desierto: "Se alegrará la 
«puesta en desamparo (6) y fuera de caminos: y 
«florecerá como azucena. Consolará el Señor la 
«Sion Mercenaria, y pondrá su desierto y soledad 
«como un jardin de Dios (7): gozo y alegría re- 
«sonarán en ella : acción de gracias, y voces de 

(1) Eccli. fo. 

(z) Silvcir. qu*st. 11. in cap. 4. Apocal. 

(j) Genes. 18. 

(4.) Esther. cap. u 

(f) Isai. t. 

( 6 ) Isai. cap. 3f« 

(7) Isai. cap. f x. 
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«alabanza : gratiarum actio , &' vox laudis. 19 ¿Y 
Cómo no? 

Gloriosas cosas se han dicho , y aun se dirán 
de tí, Santa Ciudad de Dios: de tí, Ciudad del 
grande Rey (i): Ciudad del Santo (2) por esen¬ 
cia, inundada de un rio (3) de delicias castísi¬ 
mas ; y en tus encomios descansará siempre de 
asiento la cándida Religión que baxaste á fundar 
el siglo xin. Sí: sicut ¡cetantium (4), omnium nos - 
trum habitatio est in te. Porque tú eres la mis¬ 
ma celestial Jerusalen, que arrebató á Nolasco 
en sus visiones : tú la que descendiendo á Barce¬ 
lona á manera de un sol disipaste las tinieblas de 
nuestro cautiverio con una grande luz : PopuluS 
qui babitabat in tenebris , vidit lucem (5) mag~ 
iiam. Tú eres aquella muger libre y nunca prisio¬ 
nera del demonio , que le quitó á la España cau¬ 
tiva las cadenas del cuello. Tú eres aquella mu¬ 
ger fuerte y preciosa, y traída por Dios desde 

(1) Pundatur exultatione universa: terrar.... Cívicas Re¬ 
gis magni. Psalm. 47. 

(z) Isai. fi. 

(O Psalm. 4f. 

(4) Ex liturg. & Psalm. 8<f* 

U) Isai. 9. 
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los últimos confines (i) de su gracia y de su omni¬ 
potencia (2) para venirnos á enseñar en la redención 
de los cautivos los últimos extremos de la caridad ($), 

Y tú eres, finalmente , la que en el siglo y tiem¬ 
po de las contiendas sobre tu Concepción, no solo 
moviste y dirigiste las espadas y plumas de núes* 

(1) Proverb. 31:* 

(i) No tiene fines la omnipotencia criadora en sí mis¬ 
ma , pero los tienen las obras del poder de Dios ; y como 
no criará otra pura criatura mejor que su Madre Santísi¬ 
ma , por eso se la pone en los últimos términos del divi¬ 
no poder en la presente providencia. Véase la Opinión de 
San Buenaventura. 

Item. San Bernardo por cuya loca parece que hablan í 
gusto de su paladar las Sagradas Escrituras , como dice el 
P. Codorniu , Jesuíta , en el capítulo 31 de su Predicador 
Evangélico : Ni fallar ( inquit ) hac Virgo est , qu<t apud Sa- 
lomonem legitur : Mulierem fortem ¿ quis inveniet ? Procul & de 
ultimis finibus pratium ejus. Subsumo: Sed praetium anima: 
vocatur gratia in Parabola Opcrariorum Vine* Evangelio, 
juxta interprctationem Patrum & Theologorum apud Gonet: 
Igitur ex mente Bernardi, gratia B. Virginis fuit de ultimis 
finibus gratiarum concedendarum pura» creaturar in ista pro- 
videntia. Bené itaque dicitur : desde los últimos confines de su 
gracia , Wc» 

(3) Joan, cap, 13. 
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tros Mercenarios, sino que aun quisiste que en el 
hábito mismo llevásemos estampada (i) señal de 
tu pureza. 

¿Y qué? Debía ser otro el timbre y las gran¬ 
dezas de una Religión pura, santa é inmacula¬ 
da, y tal como parece haberla vaticinado un gran¬ 
de Apóstol quando dixo en su Carta Canónica: 
* f la Religión santa é inmaculada delante de Jesu- 
«Christo y de su Padre es ésta (2): visitar los pu¬ 
lpitos y viudas en su tribulación , y conservar¬ 
as e sin mancilla entre los vicios y desórdenes de 
»un siglo corrompido? ” ¿Qué tribulación mayor 
que la del cautiverio , y mas para los niños y 
mugeres débiles en la Fe? ¿qué corrupción ma¬ 
yor que la que reyna en un pueblo pagano, bár¬ 
baro y sin principios , que ignora el freno de la 
religión, y las coyundas de la Ley Evangélica? ¿Ni 
qué mayor victoria que la de aquellos héroes pri¬ 
mitivos , que por la libertad y salvación de otros 

(i) Damian Estevan , Merced de María, y Tradición 
de la Orden, A San Pedro Nolasco atribuyen sus Hijos la 
oración que desde los principios de la Orden reza el Coro 
á la Inmaculada después de las Completas : Deus qui Immacu• 
¡atam Vtrgtntm Mañam , E?V. 

(t) Jacob, x. 


se hicieron anatemas de Dios como San Pablo (i), 
y abrazaron por voto los mayores peligros (2) 
de alma y cuerpo, para sacar de los peligros á sus 
propios hermanos? ¿Qué mayor triunfo que haber 
salido incólumes inmaculados de todos estos riesgos? 
Venga: venga toda la teología y diganos : si no es 
esta la fe que obra portentos (3) , que purifica el 
corazón (4), que obra cosas (5) muy grandes por 
la dilección (6), y por una caridad que es la ma¬ 
yor de todas (7).... En una palabra, la fe de nues- 


(1) Ad Rom. 9. 

(i) Marcus a Santo Antonio defendit neminem tcneri ad 
se opignorandum pro captivo in maxima necessitate spiri- 
tuali, seu periculo máximo abnegandi Christum conscitu- 
to , & hoc propter pcricula spiritualia ut asserit lib. x. 
Incend» Charitatis. Disput. 5. qusestione ir. conclusione r« 
rúm. 41 1. At vero Mercedarius hoc vovetj ergo , &c. 

(D Ad Harbreos cap. xi. per tot. & in officio novo 
Sancti Serapionis Milicis, & Martiris Ordinis nostri. Lect.i. 
Nccturn. 

(4) Actor. 1 

(l) Gregor .Amor si est «... magna oper atur , C 

(í) Paul, ad Galar. y. 

(7) Ex Evang. Joan.i j. 



tros padres, la mejor armadura (i) de nuestros 
militares, y la victoria mayor que vence al mun¬ 
do como dixo (2) un Apóstol ? Sí: hcec est vic¬ 
toria , quce vincit mundum , fides riostra. 

Debía , pues , fundar esta milicia en la Iglesia 
de Dios una muger, pero una muger fuerte: una 
muger jamas rendida del demonio: siempre triun¬ 
fante , siempre vencedora : una muger- aque¬ 

lla.... que pudo consolar á Dios al principio del 
mundo: quando mirando ayrado á la serpiente la 
conjuró y la dixo: íf Yo , yo pondré enemistades 
«entre tí y la muger. Tú, es verdad, la armarás 
«asechanzas y lazos, mas ella con sus plantas que¬ 
brará tu cabeza: Ipsa conteret caput tuum (3).” 

Y una muger que Dios la constituye desde lue¬ 
go reparadora de nuestra libertad con Jesu-Chris- 
to, ¿ podía dexar de resonar con Jesu-Christo en 
todas las edades? ¿podía dexar de ser anunciada 
como Jesu-Christo con pomposos Oráculos , con 
figuras magníficas , y con un cúmulo asombroso 

( 1 ) In ómnibus sume rites scutitm fiel el. Paul, ad Ephcs. $• & 
Jnduti loricjm files ex r. ad Thesalon. cap. ;. 

(1) Ex 1. Joan. cap. 

(?) Genes. 3. 



de grandiosas Imágenes ? Podía , finalmente, de- 
xar de aparecer al murado, siempre inocente, siem¬ 
pre santa , como la Madre del Justo, del Santo 
por esencia? Con efecto es así; porque así debió 
ser. Pero notad, oyentes discretísimos , su corres¬ 
pondencia admirable con el hijo : porque si él es 
llamado en el divino epitalamio todo hermoso, 
todo digno de (i) amor: también es llamada su 
Madre (2) toda bella y sin mácula. Si todos los 
Profetas dan testimonio de la santidad de Jesu- 
Christo , llamándole de mil maneras santo, ino¬ 
cente , impecable (3): también los intérpretes de 
los Profetas han llamado á su Madre María mon¬ 
te de santidad (4): monte elevado por sus me¬ 
recimientos hasta tocar al solio de la divinidad 
que dixo San Gregorio in Libros Regum : tam¬ 
bién han llamado á su Madre María puerta cerra¬ 
da por donde no pasó el demonio (5): huerto cer¬ 
rado adonde nunca entró la culpa (6): Jardín cer- 


(1) Cantic. f. & itf. 

(7) Ibid. 4. 

(1) Ap. Ep. 1. Petrí cap. t. ct alibi passim. 
(4) Ex Isai. ubi suprá. 

(í) Ex Ezcquiel cap. 44* 

(<0 Ex Cantic. cap. 4. 




cado de murallas altísimas, adonde nunca pudo 
trepar la serpiente infernal ■que asaltó el Paraíso: 
trono de cristal trasparente y sin mácula en el 
que Dios se sienta (i): lámpara siempre viva , fue¬ 
go perpetuo inextinguible delante del Señor (2): 
milagro nuevo (3): Líbano en la fragrancia; pero 
no cortado (4)^bálsamo , pero no adulterado, pero 
sin mixtura (5): primogénita con Jesu-Christo de 
todas las criaturas (6): dádiva del amor del Padre, 
indivisa del Hijo: contenida en las primeras pa¬ 
labras del Evangelio de hoy : Sic Deus dilexit 
tnundum , ut Filiurn suum Unigenitum daret (7): 
como decretada ab ¿eterno juntamente con él; y 
componedora de todas las cosas: Cum eo eram> 
cuneta componens (8). 

Y ¿es posible j Señora y Madre mía, que yo 
el menor de vuestros hijos.... Yo á quien disteis 

(1) Ex Apoc. cap. 4. apud Silveir. quarst. C. 

( t ) Ex Levit. cap. 

(?) E x Jeremía cap. 3 r. 

(4) Ex Eccli. cap. 14. 

(f) Ibidem. 

(¿) Ibidem. 

(7) Ex Evang. Joan. cap. j, 

(8} Proverb. cap. 8. 


Ja gracia de nuestra vocación en casa de vuestro 
nombre (i) y título— Yo, el menor de los hi¬ 
jos de Isaí, ante un Senado tan grande y respeta¬ 
ble como un plenario Sínodo de nuestra Religión.... 
¿Es posible que entre tantas Imágenes grandiosas 
como me ofrece la escritura de vuestra Concep¬ 
ción Inmaculada , haya querido contentarme con 
el tema propuesto de un Lucero del Alva , ó Es¬ 
trella matutina; y esta puesta entre nieblas? Qua- 
si stella matutina in medio nébula ? ¿Qué astros 
aparecen menores á la vista que las estrellas? Pe¬ 
ro aun por eso mismo, venerable Capítulo : por 
eso mismo debí adoptar el dia de hoy con prefe¬ 
rencia este gracioso Símbolo de nuestra Inmacu¬ 
lada : Pequeña en su Concepción, al parecer, co¬ 
mo una tierna Niña ; pero que solo lo es en la apa¬ 
riencia , porque la vemos muy lejos de [nosotros, 
y de la ley común de nuestra Concepción. Fué 
concebida allá cerca de Dios , y entre los resplan- 
dores de los Santos ; y así aparece á los ojos del 
mundo pecador y sublunar estrella pequeñita: 
quasi stella. Viviendo entre los hombres, aun se 

(i) Convento de la Merced de Ciudad Real, dedicado 
á la Purísima Concepción de nuestra Señora. 



hizo mas pequeña en su estimación propia , me¬ 
jor que Abigail (i), por aquella humildad incom¬ 
parable que pudo cautivar, no digo al Rey Da¬ 
vid , sino también al mismo Dios, como dicen los 
Padres (2) ,• y ella misma confiesa en su precioso 
Cántico: quia respexit humilitatem Ancillce suce. 
Pero en fin , las estrellas son grandes en sí mis¬ 
mas , dicen los Matemáticos , y aun mayores al¬ 
gunas que el sol y que la luna. 

Siendo, pues, la Señora en el misterio de su 
Concepción limpia nuestra Madre y Patrona dul¬ 
císima : siendo , como la Madre de casa , también 
la Presidenta de nuestros Capítulos: debiéndola en 
el dia sobre sus muchos beneficios, el inestimable 
de una elección pacífica en un Prelado beneméri¬ 
to : ¿qué plan mas oportuno pudiera yo encon¬ 
trar , venerable Capítulo : ni para elogiarla agra¬ 
decidos , ni para proponerla como norte al Supe¬ 
rior electo , que presentarla desde luego como es- 

(1) Exi.Reg. cap. prope finem. 

(*) Bernardus Serm. 4. de Assumptione {círcá médium. 
Digna plañe humilitas quam respiceret Dominus, cujus de- 
corem concupisceret Rex ; cujus odore suavissimo ab eter¬ 
no illo Paterni sinus attraheretur accubitu. 

(j) In Cancic. Magnificar. 


trelía divina entre las obscuridades del mando y 
del gobierno? Digamos, pues , sin mas : que la Se¬ 
ñora en el Misterio de su Concepción limpia , es 
matutina estrella rutilante enmedio de las nieblas: 
quasl stella matutina in medio nebulce. Esta será 
mi reflexión primera , ó mas bien mi sermón. Di¬ 
gamos también : que la divina Madre inmaculada 
debaxo de este símbolo de estrella, debe ser el per¬ 
fecto modélo del nuevo superior: et dabo illi ste¿~ 
lam matutinam. Esta será mi reflexión segunda, 
ó mas bien el epílogo t de todo mi discurso. 

i Madre dulcísima! Si sois estrella de los bue¬ 
nos Prelados , según el texto del Apocalypsi (i), 
también lo sois de los súbditos. A Vos recurre el 
mas mínimo de ellos, implorando [para proseguir 
vuestra influencia, vuestra luz matutina , como 
norte del acierto y buena gracia. 


(i) Cap. 2 • cxposít. ut infrá. 
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Quasi stella matutina in medio nébula, 

Et dabo illi 9 &c. 

PRIMERA REFLEXION. 

Dos especies de sombras ó de nieblas distingue 
la Escritura Divina, Unas nieblas de gloria en las 
que habita Dios (i), en las que Dios se esconde (2), 
sobre las que Dios anda (3) : y otras, nieblas de 
abismo y de pecado que no caben en él: Deus qui 
dixit , ut habitaret in nébula (4): & tenebra in 
eo non sunt ulla (5). Jesu-Christo que dixo : " f o 
»soy la luz del mundo (6): Yo soy la estrella ma¬ 
tutina y espléndida (7)5 ” y las tinieblas no la 

(1) Ex 3. R?g. cap. 8. 

(t) Job n. Psalm. 96. Nahum 1. & alibi pasión 

($) Psalm. 10?. 

(4) Ex *. Reg. cap. ut sup. 

(f) Ex Epist. 1. Joan. cap. i. 

(<) ExEvang. Joan cap. 8. 

(7) Apocalyps. n. 
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comprehendieron (i) , se revistió de nube reful¬ 
gente en el Tabór (2), y un grupo de ayre (3) 
y luces le quitó de la vista en su Ascensión glo¬ 
riosa: Nubes suscepit eum (4). ¿Qué mas?— El 
templo magnífico de Salomón, maravilla del mun¬ 
do, y Tipo el mas glorioso de la divina Madre 
inmaculada : se vió todo cubierto interiormente 
de una niebla de gloria en el momento y dia de 
su Dedicación : Nébula (5) implevit Domum Do - 
mini, Pero el dia en que somos formados los de¬ 
más , es tan obscuro y lleno de tinieblas de abis¬ 
mo y de pecado , que el pacentísimo Job le lla¬ 
mó noche quando exclamó diciendo : "Perezca el 
»dia en que nací (6), y la noche en que se dixo : se 
♦»ha concebido un hombre.” Por estas sombras y 
nieblas de pecado llamó Jesu-Christo ciegos á los 
fariseos (7), y ciegos á los hombres gobernados 
por ellos. 

(1) Evang. Joan. r. 

(x) Matth. 17. 

(j) Apud Alápide in Acta Apostolor. 

(4) Actor, x, 

(O Ex Rcg. cap. 8. 

(í) Job cap. j. 

(7) Matchei cap. if• 


[so] 

Mas ¿para qué invertir el tiempo '(respetable 
Auditorio) en comprobar una verdad tan clara y 
manifiesta en las divinas letras? ¿Pára qué?... Para 
dar el realce mayor con estas sombras al prodi¬ 
gioso lienzo de nuestra Inmaculada. Para dar el 
arealce mayor con estas nieblas á la luz admira¬ 
ble de este lucero hermoso. Para decir que la 
Madre purísima en el misterio de su Concepción 
limpia es como estrella matutina rutilante : entre 
nieblas de honor , nieblas de gracia, y entre nie¬ 
blas de horror, nieblas de culpa r entre nieblas de 
infierno , y entre nieblas de gloria. ¿Y qué os pa¬ 
rece oyentes discretísimos? Subdividamos nuestra 
proposición. 

NIEBLAS DE GLORIA. 

5 No brilla y brillará perpetuamente entre nieblas 
de gloria , ínterin que el Vicario de Jesu-Christo 
no decide y propone este punto como punto de 
fe? Quanto podamos recoger de los dos Testa¬ 
mentos en prueba de la limpieza original de la 
Madre de Dios: ¿será entre tanto mas que me¬ 
táforas y alegorías , símbolos y figuras , signos, 
sombras y nieblas de este hermoso Misterio? Apro- 
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piemos á la sagrada Virgen aquellas palabras del 
Espíritu Santo en los Cantares : "Toda eres her- 
fHnosa, amiga mia , y en tí (i) no hay mancha 
»alguna: (2)” una sola es mi paloma y mi amada. 
Reproduzcamos todo lo dicho en el Exordio. Atri¬ 
buyámosle como á la Reyna Esther la exención 
de una ley general y de pena de muerte. Junte¬ 
mos en ella las bellezas de Judit y de Rut, de 
Sara y de Raquel. ¿Qué mas? Subamos hasta la 
eternidad, é imaginémosla compañera de Dios en 
el detalle y formación del cielo, de la tierra , de 
todos los elementos y las obras ad extra: quando 
prceparabat coelos , aderam (3). Atribuyámosla con 
Salomón (4) la altura de los montes y collados, 
la fecundidad y delicia de los valles , lo precioso 
y mas Util del reyno mineral, y toda la bondad y 
hermosura de los árboles, las plantas y las flores. 
Digamos que la hermosura del campo (5) está 

(1) Cant. ubi supra. 1 

(t) Cantic. 6 . 

(3) Proverb. 8. 

(4) Sub nomin. Sapientiar confertur cum his rebus, & 
prarfertur auro , argento electo , &c. in Sap. libro i ct alibi 
pluries. 

(í) Psalra. 42, 


con ella, como la del poblado (i), y la de los 
exércitos (2): que su olor es olor de campo lle¬ 
no (3) á quien bendixo Dios , quiero decir : del 
exercicio de todas las virtudes, menos la peniten¬ 
cia , porque no tuvo culpas que llorar : Et quasi 
balsamum non mixtum odor tneus (4). Digamos en 
fin todo quanto queramos , y quanto nos dicte la 
ternura de nuestro corazón. Todo quanto dixé- 
remos con la escritura santa de este misterio, dos 
veces escondido en el seno de Dios, todo ello no 
será mas que sombras y nieblas de la Concep¬ 
ción Inmaculada que píamente creemos ; ínterin 
que no hable de su cátedra el sucesor de Pedro. 
Así es pura verdad. ¡Pero qué sombras , pero qué 
nieblas, venerable Auditorio! 

Dos veces escondido llamé á este gran Mis¬ 
terio : y acordándome que ni aun el Evangelio 
(.libro historial , sencillo y llano) da un testimo- 

(1) Ex locis, in quibus chitad comparatur , quac fre- 
quendssima sunr. 

(1) Ut castrorum acies ordinata. Cande. C. Item ex 
Cande, quid videtis in Sulamice nis>i choros castroiura? Ec- 
clcsia in officio nov. Conception, 

(?) Genes, cap. 27. 

(4) Vide in Exordio locum. 
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nio claro de él , impulsos me venían de apostro¬ 
far y quejarme de Vos, humildísima Virgen. Con 
efecto, Señora: Vos también parece que quisis¬ 
teis ocultar entre nieblas de gloria : si bien todas 
vuestras prerrogativas, gracias y privilegios ; pero 
el de vuestra pureza original mas que los otros. 
Vuestras acciones , todas (ó casi todas) se nos 
presentan en la Historia Evangélica , como accio¬ 
nes de una mugec común y regular, en nada di¬ 
ferente de las demas mugeres. Aun para recibir 
al Espíritu Santo en esta Pascua , os retrata el 
pincel de San Lucas (i) orando con humildad en¬ 
medio de ellas, y la última de todas: Cum mu- 
lieribus , et María Matre Jesu . Vuestra gracia 
semejante á las aguas de la fuente de Siloe (2), 
que corren con silencio como dixo Isaías: prefigu¬ 
rando en esto el gobierno suavísimo de los Reyes 

(1) Actor, cap. 1. supcr quar Bertiardus ( in Serm. de 
Vcrb. Apoc. I i. ¡ignum magnum.) bañé (ait) et mul crum ¡ese 
ultiman exblbebat , ut novhsitna omnium ponereturl.... Mérito 
denique super Angeles exaltara est , qux et infra vidual et peeni - 
tentes , infra eam de qua ejecta fuerant septitn Damonia , inrf- 
fablli iese mamuetudine inclinabat. Apud Alapide in bunc lecurn 
Actor. 

(ij Isai. cap, S. vcrs. <f. Apud Alap. i» Hicrogliphicis. 



descendientes de la Casa de David vuestro Padre: 
de cuya mansedumbre tan celebrada en las divinas 
letras , fuisteis Vos la heredera mas que de sus 
fortunas.... Vuestra gracia, repito, semejante á las 
aguas de Siloe quce vadunt cum silentio : rápida¬ 
mente iban saltando según el Evangelio (i) há- 
cia la vida eterna : rápidamente iban corriendo 
siempre á formar aquel mar de virtudes y méritos 
que hacen vuestro nombre (2) y carácter ; y que 
ninguno ha medido su fondo sino el mismo Cria¬ 
dor : Ipse creavit eam in Spiritu Sancto (hoc est: 
i ti gratia) & vidit , & dinumeravit , & mensus 
est (3). Semejante á las estrellas de la mañana que 
siempre van subiendo (4) hasta su meridiano: jamas 
cesasteis de aumentar vuestra gracia primera, con 
abrasadísimos y repetidísimos exercicios del divi¬ 
no amor. Pero ¿quién lo sabia entre tanto? ¿A 
quién Vos lo dixisteis Señora? ¿Quándo Vos no 
callasteis los secretos (5) del Rey y vuestros pri- 

( t ) Joan. Evang. cap. 4. 

(1) María Mare gratiarum apud Parres 'passim* 

(i) Eccli cap. 1. 

(4) Vitic exposicionem Ricardi, pos* subjiciendarn* 

(y). Isa!, 14. , & in aliis locis scriptur, S* 
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vilegios; si aun alabada como llena de gracia (i) 
por Isabel y un Angel, todavía os sonrojáis y os 
humilláis como una sierva inútil? Y esta vuestra 
humildísima conducta... este mandar al silencio aun 
la primera gracia de vuestra Concepción ¿ cómo 
puede dexar de esparcir nuevas sombras y nieblas 
sobre esta thesis importante , ínterin que no habla 
Roma, y nos declara la tradición divina? Así es 
pura verdad , respetable Senado! Nébula implevit 
Domum Domini. ;Pero qué sombras éstas, y qué 
nieblas oyentes! 

Unas sombras de honor que elevan la pintu¬ 
ra: unas nieblas de gloria que hacen para formar¬ 
se este místico Iris en toda su belleza, y bende¬ 
cir á Dios los que le ven. Vide arcum , et bene- 
dic Deum (2), qui fecit illum. Quasi arcus re - 
fulgens ínter nébulas (3) glorice . Unas nieblas de 
gloria en fin: tan claras, tan sutiles , tan trans¬ 
parentes ya , que no impiden la vista de la divi¬ 
na estrella matutina : que no estorban después del 
siglo xiii que los fieles veneren la Concepción in¬ 
maculada de María , en quanto inmaculada : que 

(O Luc. r. 

(1) Eccli. cap. 4 5- 
(j) Ibidem cap. jo* 
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los Doctores la defiendan con un cumulo de li¬ 
bros y escritos preciosísimos : que los Reyes, las 
Academias, las Milicias, las Armas y las Letras; 
la sostengan con toda la religión del voto y ju¬ 
ramento : y que todo el orbe literario eclesiásti¬ 
co (salvo algún Muratori (i) ú otro autor singu¬ 
lar) se conspire unánimemente á defender: que aun 
podemos firmar con sangre de las venas, con la 
obra del martirio, el voto ciertamente piadoso de 
sostener esta proposición : María fue concebida 
sin culpa original . 

¿Podemos decir mas? ¿No son estas todas nie¬ 
blas de gloria , adonde parece que la fe nos ocul¬ 
ta magestuosamente; no ya la intrínseca verdad 
ó conexión del objeto que debemos creer (2) co¬ 
mo en otros misterios ; pero aun el mismo débi¬ 
to y obligación de confesarla ? Y este honrar á 
María con el obsequio de nuestro entendimiento 
sin obligación clara ¿no es un tributo que añade 
resplandor á los resplandores de gracia y santi- 

(1) Videndus apud Prosperum Abaquila in suo Dictio- 
nar. Thcolog. 

(x) Lumbier , & rellq. Theolog. h propoñthnibu, cn- 
dendis non vidernui conexiomtn nectuariarn prxdicati cvm sub- 
itCtO, 


dad en que filé concebida? ¿No es esto finalmen¬ 
te quitar el velo de humildad que ella echó so¬ 
bre este gran Misterio; aquellas mismas manos que 
debían con el tiempo descorrerlo según su vatici¬ 
nio? íQttza respexit humilitate Ancillce suce.... (r) 
ex hoc beatam me dicent omnes generationesl ¡Ó 
gran Madre de Dios 1 Nosotros, lo entendemos así. 
Y si por un consejo inescrutable de la divinidad 
aún no se ha revelado claramente, mejor diré : si 
aún no se ha decidido para que esteis así, qual ma¬ 
tutina estrella entre nieblas de gloria ; la misma 
honra de Dios os declara indultada de las nieblas 
de culpa. 

NIEBLAS DE INFIERNO. 

Con efecto, Señora: el mismo honor de Jesu - 
Christo vuestro Hijo no nos permite hablar ni pen¬ 
sar de otra manera, dice S. Agustín(2).Si, S. Agus¬ 
tín : el órgano del Espíritu Santo sobre la doc¬ 
trina de gracia y del primer pecado. Cum de pee- 
ccitis agitur , de Sancta Virgim María , prop- 


(1) Cantic. B. Virg. 

(z) Augustinus lib. de nat. & grat. advers. Pelagianos. 
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ter honorem Domini , nullam prorsüs habere 
volo qucestionem . ¿La Madre de Jesu-Christo pe¬ 
cadora algún tiempo?... ¿La gran Madre de Dios 
esclava del demonio algún dia?... La tierra ben¬ 
dita que de sus entrañas produxo el reconciliador 
de cielo y tierra ¿aborrecida, maldecida de Dios, 
y en su desgracia por un momento solo?... Aque¬ 
lla muger con quien se consoló el Señor diciendo 
á la serpiente (r): ésta, ésta misma quebrará con 
sus plantas tu orgullo: ¿conculcada por un ins¬ 
tante solo.... hollada y entre las plantas de su 
‘mismo enemigo.... y enemigo jurado y capital ab 
origine munái ? ¿ Inimicitias ponam ínter te , & 
milisrem ? ¡Ah, y cómo se hubiera vengado de 
ella si la hubiera cogido entre sus plantas! pero 
no, no Señores. 

Apartemos del corazón semejantes ideas. Le¬ 
jos , lejos de nosotros semejantes recelos y sobre¬ 
saltos. Suframos en paciencia nuestra cautividad. 
¡Esto si! Grave jugum super filias (2) Adam. Llo¬ 
remos nuestra común desgracia, y que todos na¬ 
cimos como dice el Apóstol (3) hijos de ira y 

(1) Genes, ubi sup. 

(x) Eccli. cap. 

(3) Pau!. ad Ephesios cap. a. 


venganza, y dignos de la cólera de todo un Dios. 
Lloremos la rebelión continua de nuestros apeti¬ 
tos (i) contra la Ley divina. Lloremos nuestros 
pecados personales, rastra infeliz de la culpa pri¬ 
mera. Lloremos y confesemos la noche del peca¬ 
do y la muerte , y la niebla espesísima que vo¬ 
mitó el abismo aquel infausto dia para envolver 
en ella á todos los mortales. ¿Pero María.... Ma¬ 
ría?... ¿Qué tiene de común la luz (2) con las tinie¬ 
blas , ni Christo con Belial? ¡Ah! tienen: tienen 
seguramente alguna compañía la luz con las tinie¬ 
blas: mas no para ofuscarla ó empañecerla ; sí para 
que resalte mas un contrario con otro. 

Así tan solamente fué María estrella matuti¬ 
na entre las nieblas de la culpa común : quiero 
decir, del pecado de origen , y las culpas venia¬ 
les, que nos manchan á todos los adultos : Quasi 
stella matutina in medio nebulce. Porque.... en la 
mañana de nuestro sér : en aquel difícil paso de 
la unión á los cuerpos : quando todas las almas 
eclipsan su hermosura natural de imágenes de 
Dios, con la que salen de sus manos: quando eclip- 

(1) Ad Román, r. 

(0 z. ad Covirnb. cap. tf. 
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san hasta aquella exigencia (á la Justicia) que te¬ 
nían en Adan (i); y que hace consistir en privación 
de gracia el pecado de origen : ella no se eclipsó, 
no se apagó su lucerna ó su lámpara (2) en la no¬ 
che, ¡no! porque el Señor la había elegido y pree¬ 
legido desde (3) su eternidad: la había segregado 
á ella sola de la masa común antes de inficionar¬ 
se : y aun la asistió muy de mañana, como dice 

(1) Esta exigencia es extrínseca y sobrenatural, funda¬ 
da en el pacto de Dios con Adan. Con ella debemos conce¬ 
bir que saldría el alma de las manos de Dios (que la cria 
ide la nada) en aquel instante de naturaleza anterior á su 
unión con el cuerpo. De otra manera no se puede explicar 
cómodamente aquel • non extinguetur in nocte lucerna tua , que 
*e aplica á la Virgen Santísima en el oficio nuevo de la Con¬ 
cepción; supuesto que una antorcha que aun no viene en¬ 
cendida no se puede apagar. Y la privación que todos con¬ 
trallemos en el momento de la concepción , es como toda 
privación : carencia forma debita in ase, auaqua también con¬ 
note la trasgresion de Adan. El engaste » pues, donde se 
debia recibir la margarita de la gracia y justicia original, 
viene á ser receptáculo del carbón de la culpa. 

(r) Proverb. cap. 31. &ex liturg. novissim. Conception. 

(3) Psalm. & liturg. Ecclcs. 


David (i) con poderoso auxilio: Adjuvavit eam 
Deus : mané dilucido. De otra manera ¿cómo po¬ 
dramos concebir que en mas de cincuenta años 
de vida no habia tropezado aun venialmente , co¬ 
mo enseña la (2) Iglesia creyendo (3) al Evange¬ 
lio? ¿Ni cómo podríamos creer ai Evangelio , ó 
al elogio que en él nos hace Jesu-Christo de su 
Madre Santísima, llamándola bendita porque le 
parió , y mucho mas bendita porque oyó la pala¬ 
bra de Dios , y la ha guardado siempre ? Quiñi- 
tnd beati qui audiunt verbum Dei , & custodiunt 
illud ? 

Porque ¿ qué palabra es esta que ella siempre 
guardó, venerable Capítulo? ¿quál es substancial- 
mente sino aquel documento del Espíritu Santo 
que nos dice David (4), y que la Iglesia se lo apli¬ 
ca en su liturgia ($) antigua?... quando vistiendo 

(1) Psalm. 45”. 

(z) Concilium Tridcntin. Sesión. 6 . can. 33, 

(3) Lucae cap. 11. 

(4) Psalm. 44. 

(y) In Missali Román. Fest, Annuntiation. super qure 
notandum : quod cum laudata verba Psalmi referantur ad 
Virgincm in die , qua juxta Div. Thom, 3. part. quaest. 27. 
(videndum & apud Mcndez in suo Libro Dignidad de Ma- 


la el santifícador coa la una mano el cuerpo, y 
con la otra la vestidura de la gracia en el vien¬ 
tre de Ana : Si muí condens ncituram , et largiens 
gratiam , lo mismo que en los Angeles (i), la di- 
xo al corazón estas palabras : Oye hija mia, y ve; 
é inclina tus oidos; y olvida desde hoy para siem¬ 
pre que eres hija de Adan y un pueblo pecador; 
pues para eso te preservo yo ahora de los estra¬ 
gos de su primera culpa; Audi filia , et vide.... 
Beati qui audiunt , et custodiunt. i Así el eterno 
Rey codicie tu belleza! Que las hijas de Tiro (en- 

H.t Santísima fol. z.) fuit confirmata in bono per totaleia 
ablationem fomltis; non incongrué per nos teferuntur ad 
eam in ipso inscanti Concepiionis , in quo juxta piara sen- 
rentiam , talem graciain accepic. Prattcrca : Leo sapiens in 
Sermone de Annuntiacione edito á Jacobo Greesero sic io- 
quitur de Virgine apud Lezana ; Cum adhuc in lumlis paterms 
contineréris , progenitor tuui clatnabat'. Audi Filia , CP vide, 
inclina aurém tuam , et cbliviscere populwn tuum , er Domunt 
patris tui. Audiiii veré , o filia , cotnrnonitionem , EÍT oblita et po - 
puli tui > ¡ortil , £ír domas paterna • sortis videlicit Ulitis', quam 

Eva , progenitrix tui, toti generi distriluit. Quid pressius? quid 
concinniüs ? 

(i) Div. August. Apud Gonet Se Theologos in tractar. 
de Angclís. 
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tre quien las Españas) (i) te regalen mil dones, y 
honren tu Concepción inmaculada con promesas 
magníficas, con votos ardentísimos, con órdenes 
eqüestres. Vultum tuum deprecabuntur mimes di 
vites plebis. Guarda bien hija mia, en tu cora¬ 
zón estas palabras : Audi filia , vide : porque 
beati qui audiunt ', & custodiuntobliviscere 
populum tuum. 

Mas ¿cómo las guardó siempre esta preciosa 
niña del Señor, y niña de sus divinos ojos? Ilus¬ 
trada de perfecta razón al recibir mas gracia en 
un momento que la de todos juntos , los Ange¬ 
les y hombre?: Tu supergresd es (2) universa^ 
Fundamenta ejus in montibus sanctisMons Da- 
mus Domini in vértice montium .... Ilustrada digo, 
con mas cazón que Jeremías y el Bautista quan¬ 
do fueron (Santificados en el vientre materno:' ¿qué 
diría? ¿qué retorno de júbilos y de agradecimien- 
tos-,.nO/ prestaría al autor de tan gran beneficio? 
¿cómo responderia al- obliviscere del Espíritu San-* 

(1) Quídam to: et filie Tin intclligunt colonias aut ci- 
vitates , etiam Hispánicas > quas Tirij fundaverunt. 

(a) Proverb. 3 r. quorum applicationem ne quis infície'-" 
tur, audiat Bernardum (Sermone de diversis) iú'íb'quen- 
tcm : Ni fallar , btec l*¡ygo ejf } CTc. í 6 
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to , sino como dicen San Pablo (i) con David, 
que respondió su Hijo al precepto ó insinuación (2) 
del Padre en el momento mismo de su Concep¬ 
ción? "Entrando en el mundo, dixo: en la ca¬ 
becera del libro está escrito de mí que he de 
hacer Dios tu voluntad? Yo lo quiero, Dios mió' 
Padre mío, y pondré para siempre este tu 
«mandamiento sobre mi corazón para cumplirlo.” 
Beus meus volui : & legem tuam in medio coráis 
mei. , 

Pues beati , qui audiunt verbum Dei , & cus * 
todiunt illud. »Si! Estaba también escrito en la 
cabecera del libro de María.... Estaba escrito en 
el primer capítulo y en la primera hoja del libro 
de su vida.... quiero decir: estaba contenido en 
la primera gracia de su Concepción limpia , que 
seria también limpia aun de culpas veniales.... esta¬ 
ba escrito: que á una gracia tan grande y sin exem- 
plo, había de cooperar ella también con una vida 
angélica , y enteramente agena de la conducta de 

lea Paulus interpretatur ¡nrerpretatlone fidei Davidía® 
illud Psalmi in sua ad Hebreos Episc. cap. 10. 

(?) Quídam Thcologi ¡mposiium, Chrísto Domino stric- 
tum prarceptum monendi intelliguntí quídam non, ut Lorca 
in j. part. Vide Marcum a Sancso Antonio pag. 14. 


los hijos de Adan, Estaba escrito en fin , y yo lo. 
leo en la primera gracia de su preservación : que 
no se apartaría jamás de hacer la voluntad de Dios 
en lo grave ó lo leve. No; ni por ios trabajos de 
la dura pobreza, ni por las amarguras de una vi¬ 
da humillada , ni por los sustos y destierros que 
había de padecer con su Niño Jesús, ni por las 
afrentas y oprobrios de su pasión y muerte , ni 
por sus lágrimas inconsolables sobre el sepulcro 
de su amado, ni por su amarga ausencia y subi¬ 
da á los cielos. Ingrediens tnundum dixit : In ca- 
pite libri scriptum est de me , ut faciam volún¬ 
tate™ tuam ( oblivis^ere populum titum ) : Deus 
meus volui , & legem tuam in medio cordis mei 
Pues si entre todos los Santos y Santas de la 
gloria no hay uno que pueda responder ( dice 
Agustino) (i) fui concebido y no en maldad: viví 
sin culpas en la tierra : conversé entre los hom¬ 
bres sin pecados, á lo ménos veniales... ¿no es esto 
haber lucido siempre y sola nuestra divina Madre 
inmaculada como estrella preciosa entre nieblas 
de culpa? ¿No es esto haber resplandecido sola 
enmedio de la niebla , quando rodeada por todas 

(i) Lib. de Nat. 8: Grat, coRtra Pclagiano:; ul»¡ suprá* 
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partes de la obscuridad de los demas , ella no se 
enturbió jamás ni remitió sus resplandores ? Sul¬ 
la in medio nébula ? ¿No es esto haber imitado 
ella sola aquella obediencia al Criador perfectísi- 
ma que tienen las estrellas (y que celebra tantas 
veces la divina 'escritura) (i> en todas sus revuel¬ 
tas y circ un giraciones?. ¿ Girum cali crrcuivi (2), 
pero sola ? ¿No es esto finalmente haber ella luci¬ 
do como estrella ó lucero, pero de la mañana: que 
siempre van subiendo mas y mas y sin declinar 
ni decaer como las de la ¿We jiácia.el ocaso? ¡Sí, 
dice Ricardo de Sancto Laurencio j si l Bené Ma¬ 
rta stella. matutina est , quce vincetiti promittitur 
secundo apocalipsis , quia semper fuit in* mané 
oriendi ? & nuziquam tendebat ad oceasum pecca- 
( 3 )* - ■ * • - 

Esta exposición ,, Padre nuestro y venerable 
Capítulo, at paso que declara (con oportunidad 
para el intento) el sentido del texto dabo ei ste- 
Mam matutinam , nos hace caer , como espontánea¬ 
mente en la segunda reflexión de mi Discurso. 


(r) Baruc cap. 3. & alibi. 

(z) Ex Eccí. cap. 24. 

(3) Apnd Silveir. in caput 1. Apoc^yP 5, < I l,aest * ¿ 7 » 


SEGUNDA REFLEXION. 



Al que venciere (i) y- 'guardare' mis obras hasta 
el fin , dice Christo por boca de San Juan , le 
daré potestad para regir las gentes, y las gober¬ 
nará.... y le daré también (para el acierto) la es¬ 
trella matutina*, que-es* mi Madre purísima. Sí, 
dice Ricardo : Bené María stella. matutina est , 
yute vincenti promittitur. ¿Con rjue.la inmacula¬ 
da nada ménos debe ser .el modelo de un perfec¬ 
to prelado? ¿ Del superior electo? ¿Y quién lo du¬ 
da ? ¡ Sí! Digámoslo epilogando y en compendio. 

(ij Apocal. cap. i. ecce versum. Qui vicerU er qut casto- 
dieríi usqae in finem opera mea , daba el potestaiem tuper gentes, 
V reget cas in virga ferrea , CP tanquam vas figv.li cónfññgentur , 
sieut ego accep'i d Parre meo: £7* dabo. lili stellam matuti - 
nam. Quod licet quídam accipiant de potestate sanctorum 
judiciaria post mortem , tó in finem, pro fine vita? interpre¬ 
tantes : alii intelligunt (ut.nos) de potestate, & regimine 
teniporalí , tó finem pro perfectione operum intelligentes, 
(apud Silvcir. ir» prasdicium caput qua?st. et tó tn vlrga 
ferrea pro disciplina regulari , & Monástica. Apud AUpú 
de in cap. laudan. Apocaiyps. 


Nieblas y nieblas rodearon siempre á esta es¬ 
trella purísima, ¿pero quán diferentes? Unas de 
mucha gloria que la llenan y la cubren de honor; 
y otras de mucho infierno y de pecados, que no 
la pudieron /amas contaminar : unas la hicieron 
como á Dios mas accesible á nuestra vista y tra¬ 
to : Deus qui dixit , ut babitaret in nébula , ne - 
bula implevit domum Domini ; y otras no tuvie¬ 
ron jamas cabida en ella: Et tenebros in eo non 
sunt ullce ; et tenebros eam non (i) comprebende - 
runt. Así el buen superior: temperando los rayos 
de su dignidad con las nieblas gloriosas de la man¬ 
sedumbre , de la humildad y de un trato benig¬ 
no : ocultando los privilegios de la soberanía pru-* 
dentemente; é igualándose con sus subditos en la 
vida común, imitará á María: será como la es¬ 
trella entre nieblas de gloria, y cumplirá con 
aquello del Espíritu Santo: ¿ ReCtorem te (2) posue - 
runt ? noli extolli : esto in Hits , quasi unus ex ipsls. 

Mas ¿cómo será también estrella qual María 

(1) Hieronymus in officio oct. Conccptiouis : Nubes ilía 
(María) non fuit in tenebris, sed semper in luce. 

(i) Eccli, cap. jt. 


'[ 39 ) 

entre nieblas de culpa , sino procurando evitar 
como María cierta clase de manchas original y 
veniales , que hacen como el carácter de un mal 
gobernador? Explicóme: si suele ser la culpa ori¬ 
ginal de los que mandan la acepción de personas: 
si suele un superior viciar la rectitud de la justi¬ 
cia en la distribución de premios y castigos: ó por 
atender demasiadamente al respeto ilegítimo de 
orígenes y tribus , como dicen : ó á la carne y la 
sangre que no han de tener parte en el Reyno de 
Dios: ¿qué espejo?.... ¿qué modelo mejor para no 
contraer esta mácula qué todo lo inficiona, que 
aquella preciosa Niña á quien se dixo y ló cumplió 
cón gran fidelidad : oblivi soere : obliviscere popu- 
Jum tuum ? 

Mas: si suelen ser las omisiones por tan fáci¬ 
les v subrepticias.... digámoslo con claridad. Si son 
las omisiones el pecado venial de los prelados: si 
hasta un Obispo , como un Ángel de Dios , tiene 
un algo de omiso de que se le reprehenda por 
San Juan: Scribe Angelo Tiattrce.,.. (i) seto pa- 
tientiam et ebaritatem tuam .... sed babeo adver - 
versum te pauca.., quod permisseris , cet. Si esta- 

^i) Apocal. cap. i. 
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mos en un tiempo en que el( desmayo (i) de ob¬ 
servancia nos pone -yar,en la tarde dé la Recolec¬ 
ción : Jnclinata est jam (2) dies : ¿qué mejor Su¬ 
perior que el que ignore .omisiones niindiscretas 
dispensas de la ley , puesto siempre de parte de la 
luz y fervor .matutino de nuestros primitivos? Sem- 
per in mane oriendi , & nunquam tendeas ad oc- 
casumi Y en fin : si lo que hizo á María inmacu¬ 
lada y mas dichosa, fué el amor y custodia de 
la ley : Quini¡md beati &c. ¿qué hará un gobier- 
nq feliz p inmaculado , si no el gozar de un pa¬ 
dre que sea como el custodio de las leyes, que 
las. observe y las haga observar? ¡Padres nuestros! 
Otros dirán tal vez: dichosos los que mandan y. 


(i) De esta 1 ; y semejantes expresiones de corrección <1 
cxórtacion monástica que en todos los siglos han hecho á 
los religiosos, sus Predicadores, Abades ó Prelados do¬ 
mésticos, no se debe inferir (como un Moderno Iur* C. en 
sus Instituciones) que fuese ni sea mucha la decadencia del 
estado regular 5 sino que somos hombres: y que los San¬ 
tos superiores quisieron á sus subditos , si no perfectos ; es¬ 
tudiosos al menos de la perfección como están obligados 
según Santo Tomas. en la. v ,t.. > .pajt. 8rc. 

(i) Luca? Evang. cap 19 , 


tienen el gobierno: Beatum dixerunt populUfii (i) 
cui hcec sunt. Mas yo debo decir según el pvan-¡ 
gelio : dichosos los que obedecen. Quiñi wo beati 
qui audiunt , et custodiunt . Dichosa la Religión ..4 
quien gobierna un hombre religioso , obediente ,y. 
amante de sus leyes. No necesitan estos de mis, 
elogios débiles, no, que su mismaconducta los abo¬ 
na como á la muger fuerte nuestra Madre Santí¬ 
sima : ios < 4 a la enhorabuena (yes la mejor , la 
mas cumplida y sólida) en el fin del oficio^ 
Lauden* (2) eam in portis opera ejus. He con¬ 
cluido. 

¡Madre dulcísima! contribuid á mis deseos, y 
no despreciéis ios votos del Capítulo. Mirad que 
todos los. aquí congregados sqn hijos vuestvqs y 
de vuestro cariño , que os aman sobre su cora¬ 
zón , á Vos y á la ley de. su (3) N^adre: Et Ifgem 
tuam , in (4) medio cordis mei : que por.su. fondo 
de instrucción y piedad los habeis v; éÍegido entre 
muchos,para que os acompañen en el gobierno y 


(i) Psalm. 14;. 

(t) Proverb. 31. 

(3) Ex eo'l. íib. cap. 1.; 

(4) Psalm. 


E 



étijadclb de un Ófden celestial;'cuya suprema ouV. 
ra (r), 'como el primer asiento, á nadie pertenece 
sino a Vos , Madre nuestra! Podemos decirlo. sin< 
lisonja y sin herir á nadie para vuestras-loores? 
pue3 que nosotros ( como dixo San Pablo) nunqi 
hemos tenido tal costumbre, ni la iglesia de.Dios 
lo puede consentir (2). Derramad ¿ pues, sobre 
todos nosotros copiosas bendiciones. Sobre nuestro 
Venerable Padre General (3) absoluta ,. y Presi¬ 
dente del Capítulo, en remuneración de ¡sns tra^ 
bajos y zelo por'el decoro .de v.uestra Religión , que 
es la casa de Dios (4). Sobre nuestro M. R. P. Ge¬ 
neral electo (5). éñ presagio’feliz de su gobiarno, 
y como en conséqüenciá de haber nacido báxo-de 
los auspicios y benignos inñuxos de tan divina es^ 

; : , : do Z t 

‘(i)' Sic N. Márcus a Divo Ántoriio in incendio charita * 
\h , Ivb- i. dispUtatione i. qüxstione i. probaos ex S. Ray- 
niund. dé Peñaf; 

.(2) ¡Nos talenv.cQnsuotud!nem non habemus, ñeque Es- 
clesia Dei. Paul, i.ad Corinth. cap. ir. 

(3) Riño. P. Mtro. Fr. Miguel de Santa Ana, natural 

¿e Carrnona. ' 

(4) Psalm, t!. 

(y) Rmo. P. Mtro. Fr. Cirilo de San Ranr.on , natural 
de Migu.-lturra. ■) 


írellá (í). r S6bré nuestros muy amados: Padres Pro-i 
viudales ( 2 ), :y todos sus dignísimos Coeleetores 
y Capitulares,: en recompensa de sus fatigas para 
yeuir á hacer una elección pacífica (3) , y par3 
prosperar todos ¿nuestros desvelos por el bien .do 
jai Orden.d b 2 ■ -.,.L 

¿Qué mas?.... [Nada mas que así* sea. Vírge'a 
inmaculada! que así sea para gloria de toda la 
Trinidad beatísima que os eligió sin mancha : de 
nuestro Padre San Pedro Nolasco á quien Vos ele¬ 
gisteis : de los Santos del Orden, defensores (4) 
ó representarles ^ 4 en el hafeito)* delí* limpieza de 
vuestra Concepción: de todos los verdaderos Is- 

(0 Cuya patrona es nuestra Señora de la Estrella. 

(1) De Castilla Rmo. P. Mero. Fr. Manuel de los San¬ 
tos ; de Andalucía Rmo. P. Mero. Fr» Francisco de las Nie¬ 
ves. 

(0 Había precedido el azote de la peste en las Andalu¬ 
cías j y la interceptación de caminos para las castillas. 

(4) Como San Pedro Pasqual que la defendió con sus es- 
C:icos, y consta de su oficio en la Orden: Exulrans spiritut 
Petri ¡n Dea , magnificavit Afariam Matrttn Dimini Jeiu , qtiam 
g'orijfcavtt dicen*: tota pulebra es amica mea , et macula orí - 
gma/h non ett j n te. Antif. del Magnif. á las primeras vísperas. 


•raelitas , ios ámantísimos Hijos de la Religión 
Madre , y de nuestra Reforma de vuestros 
distinguidos Caballeros , los Soberanos Reyes y 
Grandes de estos Reynos , cuyos clientes somos, 
cuyas hechuras fuimos: de todos los justos de la 
tierra ; y de todos los moradores de la corte del 
cielo. Amen. 
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